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ORDENANZAS.

CAPITULO I.
Título y objeto de la Hermandad.

Admisión de los hermanos.

Artículo 1. 0 La Hermandad llevará el título
de San Nicolás y se compondrá de vecinos del
presente pueblo, cuya edad no baje de diez y seis
años ni exceda ti e cincuenta .

Art. 2.° La Hermandad tendrá por objeto so-
correr á los hermanos en sus dolencias para ma-
yor gloria de Dios.

Art. 3.° La hermandad estará obligada á ce-
lebrar todos los afíos la fiesta de San Nicolas el
dia de su santo, debiendo pasar una suscrición
voluntaria entre todos los hermanos para sufra-
gar los gastos, y de lo que no alcancen estos, se
sacara del fondo de la misma la cantidad de diez
pesetas.

Art. 4.° Para ser admitidos en la Herman-
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dad, además de las cualidades de honradez y mo-
ralidad, deben los pretendientes gozar de buena
salud sin marcada disposición é contraer enfer-
medades habituales; y si alguno ingresara en la
Hermandad ocultando impedimento, quedará ex-
cluido en cualquier tiempo que se le descubra,
perdiendo todos los derechos que en la Herman-
dad tenga.

Art. 5.° Los pretendientes se dirigirán
Presidente y deberán sujetarse A an riguroso re-
conocimiento por los Facultativos que éste les
designe, cuando haya dudas sobre la salud de los
mismos. Será á cuenta de los interesados satisfa-
cer anticipadamente los honorario s á los Facul-
tativos y segun el informe de estos, la Junta de-
cidirá admitir ó no 6, los pretendientes.

Art . 6.0 Cuando muera alguno de los herma-
nos podrá pretender su lugar el pariente (éste ha
de ser hombre, no mujer) más proximo, que reu-
na las cualidades expresadas en los artículos an-
teriores pagando las mensualidades marcadas, ex-
cepto la cuota de entrada, caso que asi lo acor-
dara posteriormente la Hermandad.

Art. 7.° La Janta particular queda facultada
para rehabilitar á los hermanos que se hayan au-
sentado de la población, debiendo sujetarse á las
mismas formalidades que los que se alisten nue-
vamente, exceptuando la cuota de entrada si ya
Ia hubiese satisfecho. Será circunstancia indispen-
sable para la rehabilitación no haber incurrido en
motivo alguno de espulsión en el acto de ausen-
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tarse; pero si faltare en alguno de estos extremos
de ninguna manera podrá ser rehabilitado.

Art. 8.° El anterior artículo no comprende
á los que se encuentren únicamente para traba-
jar dentro del radio de cinco horas de esta pobla-
ción, y sus familias continuen habitando en la
misma.

CAPITULO II.
Mensualidades y subsidios.

Artículo 1. 0 Se establece el pago de una pe-
seta mensual, que entregarán los hermanos al Te-
sorero y en la habitaci'n de este el primer do-
mingo de cada mes, de diez á doce de la marlana,
y no tendrán derecho al cobro hasta trascurridos
tres meses.

Art. 2.° Los fondos de la Hermandad con-
sistirán: en mensualidades, pagos extraordinarios
y limosnas, con lo cual se acudira al auxilio de
los enfermos y demás necesidades y atenciones de
la misma.

Art. 3.° Cuando por justo motivo haya de
aumentarse la mensualidad, la Junta particular
podrá aumentar por el valor de veinte y cinco
céntimos de peseta la mensualidad ordinaria; pe-
ro si esta cantidad no fuese suficiente para cu-
brir los nuevos gastos, la misma Junta presentan-
do un estado de cuentas, pedirá mayor immento
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á la Junta general, y esta por mayoría de votos
determinará la cuota conveniente. Estos pagos
serán extraordinarios y exclusivamente dedicados
al socorro de los enfermos.

Art. 4.0 El hermano que deje de pagar dos
mensualidades, quedará privado de todo socorro
en caso de enfermedad hasta que restablecido se
ponga al corriente, y si dejase de pagar tres se
le pasará aviso por el Presidente ó por quien es-
te disponga y si á los ocho dias de avisado no pa-
gase, será excluido de la Hermandad.

Art. 5.° Serán tambien excluidos de la Her-
mandad sin tener lugar á reclamación los que la
Junta particular separe de ella por faltas graves.

Art. 6. 0 Loa hermanos enfermos disfrutarán
del subsidio de dos pesetas diarias hasta que el
Médico les firme el alta (mientras la enfermedad
le precise guardar cams) cuyo cobro no tendrá
efecto en las enfermedades de menos de tres dias,
pero si excede de este tiempo se cobrará desde
el dia que se le presente la baja firmada por el
Médico, y si no la presenta el mismo dia, dejará
de percibir dicho subsidio.

Art. 7. 0 El hermano que estuviere enfermo
en cama quince dias se le entregará por via de
convalecencia diez pesetas, pero si volviese á re-
caer antes del término de veinte dias contaderos
desde la fecha de la alta firmada por el Médico,
o desde la última enfermedad, entonces no tendrá
derecho á percibir otra vez la convalecencia, y si
excede de este tiempo podrá cobrarla.
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Art. 8.0 Si algun hermano tuviese la desgra-
cia de adquirir alguna enfermedad crónica decla-
rada por los Facultativos aunque sea necesario
andar por las calles ó se halle impedido de tra-
bajar, se le socorrerá con el subsidio de una pe
seta diaria, con tal que no haya de aumentar la
cuota mensual á los hermanos, y caso de aumen-
tarse cesará dicho subsidio.

Art. 9.° Tanto en las enfermedades de me-
dicina como en las de cirugia se entiende que los
hermanos que las padezcan recibirán el subsidio
serialado en el art. 6.° si la duración de las mis-.
mas no excediere de cincuenta dias; en caso de
ser mayor su duración, se considerarán como en-
fermedades crónicas y solo habrá derecho al so-
corro sefialado para ellos en el art. 8. 0 del pre-
sente capítulo.

Art. 10. Cuando ocurra la muerte de un her-
mano se entregará á su familia la cantidad de
doce pesetas.

Art. 11. La Hermandad excluye de todo sub-
sidio las enfermedades venéreas y sifilíticas, la
borrachera, las heridas, las calenturas y demas
darios recibidos con motivo de ririas ó robos.

Art. 12. Los hermanos están obligados á
prestar el servicio de velar 6, los enfermos, cuyo
servicio se hará personal ó pecuniario á voluntad
del enfermo, cuyo servicio se hará por riguroso
turno; y caso de ser pecuniario se entregará á sn
familia cincuenta céntimos de peseta por cada
vez que le toque el turno. Este servicio se empe-
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zará, de las siete de la tarde hasta las cuatro de
la mariana desde el primero de Octubre á los 31
Marzo y desde las nueve de la noche á las cuatro
de la mañana, en los restantes meses del ario.

Art. 13. Disfrutarán de este servicio los en-
fermos viaticados y los que por imposibilidad fí-
sica ó moral no hayan podido viaticarse en caso
necesario, lo cual deberán acreditar con certifi-
cación del Facultativo que les a ista. Este servi-
cio de velar cesara luego que lo indique el Fa-
cultativo, ó el Presidente observe mejora notable
en los enfermos.

Art. 14. Los enfermos que estuviesen en ne-
cesidad, podrán acudir al Presidente, quien dara
orden inmediatamente para que se pague al en-
fermo lo que tenga adquirido.

CAPITULO III.
Empleos y elecciones. Junta particular ei

consultivas; obligaciones de la misma.

Juntas generales.

Art. 1. 0 Para el mejor acierto, en la parte
administrativa habrá en la Hermandad nueve em-
pleados, A saber: Presidente, Vicepresidente, cin-
co Vocales, Tesorero y Secretario, quienes forma-
ran la Junta particular ó consultiva.

Art. 2.° Todos los empleados durarán un ario
y concluido este serán renovados en Junta gene -
ral, y en el caso de fallecer alguno deberá elegir-
se otro para la vacante que ocurra.

Art. 3. 0 Todos los hermanos sin excepción
deben admitir los cargos para que fuesen nombra-
dos; y en caso de rehusarlos serán expulsados de
la Hermandad.

Art. 4•° Habra un andador que se nombrará
para dicho cargo en Junta general con la retri-
bución que luego se dirá.

Art. 5.° Los hermanos nombrados no podrán
renunciar sus cargos, sino en el caso de quedar
legalmente probado que están física ó moralmen-
te imposibilitados de desemperiarlos. Cuando se
admita una renuncia, la Junta particular y la re-
solución le fuese favorable tambien tendrá facul-
tad de nombrar el inmediato que en la Junta ge-
neral haya obtenido mas número de votos.

Art. 6. 0 Toda renuncia deberá presentarse
á la Junta particular por conducto del Presiden-
te y por escrito dentro del preciso término de
ocho dias á contar desde el dia de la elección in-
clusive, de lo contrario no será, admitida.

Art. 7.° La Junta general á pluralidad de
votos nombrarálos empleados, cuyos nombramien

-tos se hará de manera que los cargos recaigan
en personas competentes. La Junta particular pro-
pondrá á la general para la nueva elección de los
que deben formar la Junta, advirtiendo que para'
el desemperio de estos cargos es preciso saber leer
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y escribir. Se pasará aviso A los nuevamente ele-
gidos, quienes tomarán posesión de sus em-
pleos.

Art. 8. 0 El Presidente podrá convocar Jun-
tas generales siempre y cuando las circunstancias
lo exijan debiendo asistir A ellas al menos la mi-
tad mas uno de los hermanos, y en el caso
de que no asistan la mitad mas uno, se con-
vocarán nuevamente para la fiesta próxima,
y entonces la Junta particular con los hermanos
qne hayan comparecido, sean los que fueren, se
podrá deliberar cualesquiera asunto pertenecien-
te A la Hermandad.

Art . 9.° La Junta particular tendrá sesio-
nes ordinarias y extraordinarias, no pudiendo
asistir A unas y otras sino los individuos que coin-
ponen dicha Junta ó aquellos que fueren llama-
dos por convenir asi A los asistentes de la Her-
mandad. Las extraordinarias deberán celebrarse
siempre que el Presidente lo considere necesario
ó las pidan al menos dos individuos de la misma
Junta. Unas y otras serán siempre convocadas
previa autorización del Presidente, sustituyen-
do A este en sus enfermedades y ausencias
el Vocal primero que se denominará Vicepresi-
dente.

Art. 10. Las juntas se celebrarán en el lo-
cal que seriale el Presidente, procurando no obs-
tante que sea punto céntrico para comodidad de
todos los hermanos.
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CAPITULO IV.

Las facultades de la Junta son las
siguientes.

1.a Recaudar y administrar los fondos de la
Hermandad.

2." Representarla en los casos necesarios.
3•" Admitir ó excluir A los hermanos, amol-

dándose en todo al espíritu de estas ordenanzas.
4' Proponer A la Junta general el aumento

de las retribuciones mensuales, cuando asi lo exi-
jan Ias circunstancias.

5•' Negar A los enfermos los socorros, cuan-
do por motivos especiales dejen de ser acreedo-
res á los mismos.

6.' Convocar Juntas generales, ordinarias
extraordinarias.

7. a Proponer A la general las ternas de los
hermanos que deban ser elegidos para componer
la particular.

8 •a Examinar, admitir ó desestimar las re-
nuncias de los empleos.

9.a Nombrar A los individuos de las ternas
que obtuviesen mayor whiner° de votos.

10. Formular y presentar cuentas al dia 6
de Enero de cada ario á la aprobación de la Jun-
ta general.

11. Y finalmente, resolver cualesquiera cues-
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tión que no se oponga á estas Ordenanzas, y sea
para el mayor bien é interés de la Herman-
dad.

CAPITULO
Las obligaciones de cada uno de los emplea-

dos son las siguientes.

Presidente.

1.a El Presidente corno A Jefe principal de
la Hermandad, cuidará de que se observe pun-
tualmente y, en cualquier circunstancia cuanto
comprenden estas Ordenanzas.

2 • a Convocará las Juntas generales y parti-
culares, proponiendo en ellas los asuntos de que
deba tratarse, y ademas del voto que le corres-
ponde corno hermano, tendrá voto decisivo en ca-
so de empate.

a•. Aceptará las pretensiones de entrada que
hará presente á la Junta particular para los tines
que expresa el art. 4 • 0 del capítulo 1.0

4.a Intervendrá indistintamente en cualquier
asunto de la Hermandad y en todo lo que A la
misma se relacione. Tendrá á sus ordenes al an-
dador.

5.0 Rendirá cuentas cada tres meses en Jun-
ta general.

6.' Dará posesión á los empleados que sus-
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tituyan á la Junta en el dia que sailale, haciendo
entrega de los libros al Presidente, que nueva-
mente entre, con lo cual concluirán sus funciones
y las de los demás que salgan de la Junta.

7 • a Al recibir la baja de enfermedad de al-
gun hermano procurará informarse por si ó por
otro del estado de los enfermos.

8.a Dará contra el Tesorero recibos para el
pago de subsidios; expresando en ellos el nombre
del enfermo y dia de la fecha, reteniendo en su
poder las altas y bajas firmadas por los Faculta-
tivos, las cuales deberá hacer constar A la presen-
tación de cuentas.

9 • a Suspenderá el pago á los sospechosos,
reuniendo A la mayor brevedad la Junta particu-
lar, á la que manifestará sus dudas, obrando des-
pues segun la misma haya resuelto.

10. Y finalmente, el dia de rendición de cuen-
tas, publicará según conste en el libro de altas
y bajas, los que en el transcurso del afio hayan
ingresado, los excluidos y fallecidos.

Vocales.

La El Vocal primero desemperlará el cargo
de Vicepresidente supliendo al Presidente en sus
enfermedades y ausencias.

3.a Quedan obligados á desemperlar cual-
quiera comisión relativa á la Hermandad, que el
Presidente les confie.
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Tesorero.

1.3 El Tesorero el dia que tome posesión re-
cibirá los tondos de la Hermandad ó la cantidad
que conste, de lo cual firmará recibo en el libro
de actas autorizado por el Secretario.

2.a Mediante recibo firmado por él recibirá
las retribuciones mensuales y demas extraordina-
rias de lo cual rendirá cuentas.

3.3 Pagará los recibos que le fueren presen-
tados en la firma del Presidente sobre gastos per-
tenecientes á la Hermandad, debiéndolos guardar
para su descargo en el dia de las cuentas genera-
les; en la inteligencia que no se le abonará can-
tidad alguna de la que no acompañe documento
justificativo.

4.a Y finalmente, aten derà á la puntualidad
en el cobro de !as mensualidades , dando parte al
Presidente de los hermanos que dejen de cumplir,
para que aquel les prive de los socorros de la
Hermandad.

Secretario.

Deberá llevar un libro de actas en donde cons-
ten todas las sesiones ordinarias y extraordina-
rias, un estado en que conste los servicios de ve-
lar y entierros, que darán los hermanos por rigu-
roso turno y urla lista con los nombres y apelli -
dos en que consten todos los hermanos, y un es-
tado de altas y bajas, los excluidos y fallecidos que
expresa el apartado décimo del capítulo 5. 0
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Andador.

El herniano andador estará á las órdenes del
Presidente y deberá cumplir puntualmente cuanto
este le ordene relativo A la Hermandad. Durante
el tiempo que desempeñe el cargo quedará rele-
vado de vela y asistir á los enfermos, y ademas
gozara de 30 céntimos de peseta por cada
duo de la hermandad, los que se le satisfaran, la
mitad ó sean 15 céntimos al segundo trimestre y
los restantes al cuarto trimestre.

CAPITULO VI.
Obligaciones de los Hermanos.

Art. 1.0 Cuando los hermanos reciban por
medio del andador el aviso del Presidente para
celebrar Juntas, deberán obedecer asistiendo
ellas.

Art. 2.° Cuando por turno les tog* velar
un enfermo, lo harán por si ó pagando la cuota
serialada, procurando cumplir y asistir á las ho-
ras conforme previene el art. 12 del capítulo
prestando al enfermo aquellos servicios que sean
en bien suyo y dando pruebas de humildad y mo-
ralidad.

Art. 3. 0 Asimismo y por riguroso turno, es-
tAn obligados los hermanos á asistir al entierro
de algun hermano, y comparecerán los primeros
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á la casa del difunto al toque de campanas y
acompañar el cadaver basta el lugar del sepulcro
y caso de no asistir alguno pagara 50 céntimos de
peseta que se entregarán al que ocupe sa puesto.

Art. 4.° Estando enfermo algun hermano ten-
drá obligación de presentar A los enfermos inme-
diatamente las bajas firmadas por los Médicos y
Cirujanos, según lo dispuesto en el art. 6.° del ca-
pítulo 2.°

Estarán '-.ambien obligados los hermanos en-
fermos é recibir en sus casas A todos los seffores
que componen la Junta particular, asi como á los
enfermeros con la cortesia y obsequio merecidos,
no reprobándoles la escrupolosidad en su com-
portamiento, pues asi lo exige el interés de la
Hermandad.

Articulo único.

La Hermandad guiada siempre por el mejor
celo é intcrés, queda facultada para afíadir, mo-
dificar ó ieformar las presentes Ordenanzas en to-
do aquello que mas convenga al buen régimen y
gobierno de la misma.

Las presentes Ordenanzas ban sido leidas y
aprobadas en todas sus partes en dia de hoy en
Junta general.

Butsenit de Mongay 2 de Junio de 1890.
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